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Análisis de un cuento de Wil/iam Faulkner: 
"Una rosa para Emily" 

Digamos, en primer lugar, algo que por obvio suele olvidarse. Pma 
acceder a un mundo ficticio tan plagado de complejidades como el 
de Faulkner, es aconsejable comenzar por las obras más breves, sus 
cuentos. El elegido se titula "Una rosa para Emily" y pertenece al 
volumen "Estos Trece" que la Editorial Cape and Smith publicara 
el 21 de setiembre de 1931. 
El libro reúne trece relatos de variada extensión distribuidos en tres 
secciones: la primera -cuatro cuentos- gira en torno a la temática 
de la guerra; la segunda Que comprende seis relatos, tiene el rasgo 
común de centrar la acción en el Condado de Yoknapatawpha; la úl­
tima incluye tres piezas que tratan temas de carácter más universal, 
incluso por los escenarios escogidos. El título del libro, tíene en 
cuenta las connotaciones sombrfas del número trece, lo que se con­
firma si leemos las frases finales de las tres secciones del libro y si 
recordamos que el mismo está dedicado "A Estelle y Alabama". 
Estelle era el nombre de su esposa; Alabama era el nombre de una 
Ha abuela de Faulkner pero también el elegido para la primera hija 
que nació y murió a comienzos de 1931. Todos estos elementos 
avalan la hipótesis de que el número fatídico no fUe puesto al alar, 
sino que encierra, por el contrario, una visión trágica de la vidil. No 
deja de sorprender que Faulkner no haya querido comrletar el sin­
tagma con un sustantivo que categorizara los relatos, como si hubie­
ra dejado librado al criterio del lector la elección del nombre más 
apropiado. Es significativo también, que el cuento que cierra el 
volumen sea Carcassonne", relato muy querido por su autor, en 
el cual expresa simbólicamente la experiencia creativa y el compr o­
miso con la visión sombría de la vida de la vida de la que hablábamos 
anteriormente. 
"Una rosa para Emily" es el segundo de los seis relatos que ocupiln 
la segunda sección del libro. Se estructura en cinco capítulos de 

análoga extensión, estructura que parece tener la función de introdu­
cir rupturas, vale decir, suspensos, empleando una técnica que recuer­
da la del folletrn cuya razón de ser analizaremos más adelante, 

El rclilto COlTliel17i1 con el anuncio de la muerte de Miss Emily Grier· 
son, evento que no se presenta corno una secuencia cerrada, sino que 
se ilbl e a un desarrollo más amplio por la presencia de la subordinante 
e/lca/Jelildora "cuando" antepuesta a la oración principal "toda nues­
tra ciudad fue al entierro", lo que confiere al deceso la repercusión 
ue un verdadero acontecimiento en la vida de la ciudad de Jefferson. 
Por la forma de ser nombrada, la occisa irrumpe como un personaje 
respetable, perfectamente conocido por todos, un "monumento caro 
uo" que suscita, al mismo tiempo, veneración y curiosidad, esta úl· 
tima alimentada por el hecho de que su casa habra permanecido ce­
rrada durante los últimos diez años de la vida de Miss Emily, excepto 
paril ese "viejo criarlo -mezcla de jardinero y cocinero". La frase­
g;mcho que cierra el primer párrafo despierta nuestra curiosidad lec· 
toril e instaura la distorsión, ya que al mantener una secuencia abier­
ta refuerza la proximidad con el lector y le ofrece, por otra parte, 
la alllenilza de una serie incumplida, de una confusión lógica que 
será consumida con angustia y placer -Roland Barthes: "'ntroduc­
ciim al análisis estructllr al de los relatos" -. EI suspenso impone un 
juego con la estlUctura destinado a arriesgarla y a glorificarla me· 
diilnte lJllil estrategia narrativa que se desplegará en sucesivos sal­
tos en el tiempo tendientes a reconstruir los hechos más relevantes 
de lil vidil de esa mujer que mientras vivió fue para la capital del 
condildo de Yoknapatawpha "una tradición, un deber y una preo­

cupación", 
"Nuestra ciudad", quien libra la historia es un narrador plural, demó­
tico - "nosotros" - que describirá el mundo ficticio acogiendo los 
puntos de vista de todos sus conciudadanos. Es el portavoz de una 
experiencia colectiva y, por ende, se despersonaliza: su discurso 
alcanza una dimensión universal que no tendría si se limitara a con· 
tar anécdotas o recuerdos personales. Dicho de otra manera, es un 
testigo calificado de los hechos que va a narrar, ya sea porque los 
oyó contar o porque los presenció personalmente, 
EI segmento siguiente se centra en la descripción de la casa de Miss 
Ernily "Grande, ue madera escuadrada que en un tiempo habra sido 
blanca..... Por su contigüidad con la proclama de la muerte de su 
dueiía, por el hecho de haber permanecido cerrada durante diez 
a¡¡os, por su estilo arcaico, por haber perdurado como un sobre· 
viviente de épocas pasadas "irguiendo su obstinada y coqueta deca· 
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dencia sobre los carros de algodón y los surtidores de gasolina", es· 
ta mansión sugiere un mausoleo, recordatorio del pasado, en medio dc 
la ciudad que crece, cambia y se moderniza. Así queda planteado el 
conflicto' entre la mansión y su m isteriosa habitante y la ciudad y sus 
pobladores que la sienten como "una ofensa más para los ojos" y, al mis. 
mo tiempo, como un objeto de reverencia. La casa posee, además, el 
carácter de una imagen obsesiva y emblemática, lo que según Eli. 
zabeth Kerr -"El imperio gótico de Faulkner"- es un rasgo típico 
del goticismo del autor: "en el gótico con escenario americano, el 
'castillo' tiene que ser menos antiguo y magnífico y puede ser mera. 
mente una mansión decadente" como la casa Grierson. El senti­
miento de melancolía inspirado por estas ruinosas residencias sure­
ñas reviste un significado personal, familiar y comunal. La mansión 
despintada y arruinada es una visión familiar, un recordatorio de glo· 
ria y sufrimiento; estas casas suelen estar habitadas por fantasmas o 
por seres vivos fantasmagóricos corno Emily quien habita -según 
veremos- en un pasado más real que el presente para ella. 
Pero en el tempo del relato, Emily ha ido a reunirse con los repleSf!n' 
tan tes de aquellos "augustos nombres" en la avenida del cemente­
rio donde se í1linean las tumbas de los soldados "de la Unión de Con­
federados, muertos en la batalla de Jefferson", dato histórico que 
hunde sus raíces en la tragedia sufrida por el Sur en la Guerra de 
Secesión, origen de su decadencia y objeto de culto para las nuevas 
generaciones. Miss Emily muerta y enterrada sigue siendo una especie 
de soldado cuya derrota final es sentida como una victoria por sus 
conciudadanos. Guien fue en vida un "monumento", lo seguirá 
siendo en la muerte, algo así como un ser eviterno. el símbolo del 
Sur derrotado y altivo, obligado a aceptar el presente renovador 
pero empecinadamente arraigado a las viejas glorias de un pasado 
áureo que adquiere. con el tiempo, reverberaciones míticas. 
"En vida, Miss Emily había sido una especie de carga hereditaria", 
acota el narrador quien, para avalar estas afirmaciones, comenzará 
a desenrollar la madeja del tiempo mediante sucesivos saltos tempo­
rales. El primero de estos retrocesos nos lleva a 1894, año en el cual 
el coronel Sartoris -nótese que se nombra a un personaje ya conoci­
do por el lector de Faulkner, puesto que la novela homónima había 
;¡bif!rt'l. ~n lC17CJ, l;¡ ~'1q'l rJ~ Yr¡Vr';¡O'lt'l'"ph'l .- 1'1 h'lbí'l ~yirnirlf) r1~1 
r,;"~', ,~,< .. , ("J~".4'."•. '~'·'~"'r ',~ '~~ft'· .~# "'(f",,, "'-1~,:" ;., ~;., ",. "t'o(~(. "1 .. ,1 rJ~(~r" 

de Ernily y que tenía carácter vitalicio_ Para que la exención no re· 
sultara una ofensa para la altiva huérfana, el coronel Sartoris había 
urdido una patraña que solo su cerebro podía haber concebido y solo 
una mujf!r como Ernily podía haber creído. Ambos son presentados 
corno paradigmas de otra p.poca en la cual la palabra y el código del 
honor tenían un valor absoluto, la fuerza de una ley inmutable. 
La preposteración siguiente nos trae a un tiempo más cercano "cuan­
do la nueva generación ... " Luego se dice "fue a verla una diputación, 
llamó a la puerta que ningún visitante había franqueado desde que 
elln df!j,Ha de dar lecciones de pintura sobre porcelana ocho o diez 
aíios antes", de la visita, claro. Sobre el final del capítulo inicial, nos 
enteramos que esta clausura definitiva de Emily coincidió con la 
muertf! df!1 coronf!1 Sartoris. En el relato del episodio de los impues· 
tos -verdadf!ra confrontación o lucha entre Miss Grierson y la nueva 
gene! ación de ideas más progresistas- el tiempo fluye linealmente, 
incluso con detallismo minucioso: "el primero de aíio", "llegó febrero 
y no huho respuesta", "una sp.mana más tarde" para culminar dete­
nip.ndose en la pormenorizada descripción del oscuro salón donde se 
Icspirilha olor a rolvo y a desuso, en medio de pesados sillones tapiza­
dos p.n CUf!IO resqul'lnaj'ldo, todo envuelto en una pátina de polvo, 
como si el tiempo se hubiera estacionado en el interior de la casa. 
Un indicio relevante pilra ir develando el misterio que circunda a la 
protnCJonista P.S ese retr ato al lápiz de su padre que domina la sala 
"sobrp. un caballete de oro patinado delante de la chimenea". 
Cuando Emily aparece por primera vez, es imposible despojarla de 
toda la carga connotativa que le ha otorgado el narrador; su presen· 
cia imrone respeto a los concejales que se ponen solemnemente de 
pie cumulo ella entra; sin embargo, su figura no responde al esquema 
de la gran dama fina y elegante, soberbia y frágil que habríamos es­
perado. Es obesa, baja, recuerda un cadáver hinchado por una pro· 
longmlil sumersión en agua estancada, su tez tiene la misma palidez 
cerúlea de los muertos, sus ojos parecen dos botones de materia iner· 
te que pasean, sin detenerse, de una cara a otra de los visitantes. Viste 
de luto y los únicos símbolos de esplendor que conserva son la "fina 
cadena de oro en la cintura" y "un bastón de ébano con puño de 
oro opaco". Lil descrirción del salón polvoriento y el retrato de Emi· 
Iv ~" pli"lJ'ln dnr.ilrTlf!nt" ni illf!lJo df! tip.rnpos que el narrarlor ha irlo 
d''';tr1ilf'llfln I r1 l'InVI' el" 1'"If' l'IIIUn "{ltlH' ,un"I .." nt:nHndrlItH'ltl" 
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Alba Omil y Paúl Pierola en su estudio de este relato- es Ii! propia 
Emily; "para ella, anquilosada, casi muerta en IIn pasado, el tiempo no 
existe o, al menos, no fluye". Eso explica su actitud ante los ediles. 
Repite como una autómata el mismo latiguillo: "Vean al Coronel 
Sartoris. Yo no tengo impuestos que pagar en Jerfrnson", Es eviden­
te que para ella el tiempo no pasa, no existe, dirídmos, el reloj es solo 
un adorno de SU anacrónica indumentaria, se detuvo quizás el día 
que murió su padre, cuando su insanía afloró por primera vez, al ne. 
garse a aceptar el principio de la realidad. El capítulo primero con­
cluye con la altanera voz de Emily ordenando al negro Tobias: 
"Acompañe a los señores". 

Adviértase que el episodio fue vivido como una derrota, no la prime. 
ra, Que ella le infligió a la ciudad: "De esa manera los venció ... " y 
para fortalecer la idea de conflicto, para probar que Miss Grierson 
era "una preocupación y un deber", el narrador salta treinta años 
atrás -y van cuarenta- para referir "el asunto del olor". Dos nuevos 
hilos ayudan a des·orientarnos en este verdadero laberinto de tiem. 
pos pretéritos yuxtapuestos abruptamente, merced a los cuales el rela. 
tor va habiHsimamente persuadiéndonos a entrar y del cual ya no 

..

podremos ni querremos escapar.
 
El "asunto del olor" fue a dos afias de la muerte de su padre y pOCo
 
tiempo después de que su novio --el que creíamos que se casaría con
 
ella- la abandonara". Ambas desapariciones -la del padre y la del
 
novio- el primero, muerto; el segundo, no sabemos córno... - fue.
 

..

ron seguidas por sendas reclusiones de Ernily, la primera parcial
 
"salió poco"; la segunda, definitiva "la gente no la vio más" de cuero
 
po entero porque sabremos que si se la veía como un "ídolo en su
 
nicho" detrás de una de las ventanas de la planta baja de la mansión.
 
Creo llegado el momento de interrogarnos acerca de la personalid"d 
de la protagonista del cuento. Esta mujer que impone al narrador un ..
 zigzagueo de tiempos que nos confunde y que probablemente sea el
 ..
 producto de la perplejidad del propio narrador; esta solitaria altanera
 
que niega el tiempo y vive enclaustrada en una casa decadente y semi.
 
abandonada; esta extraña sobreviviente de otra época que cree vivos 
a los muertos e inexistentes a los vivos l tiene algún rasgo en común...a.. 

.a 

..... 

41 
con la genle que consideramos norm,,!? La rf'spue~ta es obvia; se trata 
de un" personalidad patológica, de tina demente c;uya insanIa tiene 
como únic;¡ rnélnifesla¿¡ón -por i1hora- el encierro y la negación del 
devenir temporal. Acept,,(\a esta premisa, volvamos al texto. 
r'eci~aml'nt'! el hpcho dE' que el ~irviente negro sea el encargado de la 
CilS~ ~irve de coartada al narr"dOl pélra atribuir la cUe~tión del olor a 
un descuido tlf'1 hombre: "Corno si un hombre putlieramantener una 
cocina en condiciones -declan las señoras; de modo que no se sor. 
prf'ndieron cUélndo el olor apareció". El discurso narrativo acoye 
parlamentos de otros hilhlant'!s, ~iempre [lIUro11es, que irrumpen en 
1m mOlTlentos c!ilVP dd relilto. Es notorio, además, el pasaje del "no­
SOlros" ,,\ "ellos" que marc" los liempos: la primeril persona del 
plur al apm'!t::f' en el ,plato tic los hechos miÍs recientes, la tercera 
'~n Iils retl ospllcdones de m;¡yol' ;¡Ir;ilnce. 

Los vecinm llevan quej"s al alc"ldf', el juez Stl!vens, otro sobrevi. 
vient'! de hs antiguos tiempos - tiene 80 ;Jños- que se rehúsa a ha. 
bli1r con Miss Enlily. Nuevamente se reúne el Concejo Municipal 
donde todav la dominan les piltrial cas de 1;1 vieja generación presen. 
tados por '11 narrador metonírnicarnente "tres barba~ blancas". El 
rn;Ís OSilrln f'S el joven de 1" nueviI generación qUf' insiste en tomar 
mf!didils y todo lo que consigue es lu autorización para que cuatro 
hOlTlhres e~polvOl een, amparados por las sombras nocturnas, con 
cal el sólilno y.demás dependencia~ dI' la ca~.'. 

"Oespurs de una o dos semana5 el olor desilpareció", aparentemente 
sill ninguna relación con la cal. L!ilma la atención Que el narr"dor 
omita calificar el olor, no Silbemos de qué tipo tle olor se trata, po. 
demos deducirlo por el empeiio que pone la gente en eliminarlo, pero 
pal eciNa que el locutor SP contagia del pudor de los viejos y prefiera 
callm cualquier precisión afrentosa para Miss Emily. 
Entonces la yente comenzó a Ceml};ldecerse de ell" y a recordar a una 
tía abuela de Ernily, Lady Wy"tt, qUe había Iprminado sus días "com. 
plet;¡mente loca". OP. todos modos, el Sr. Grierson y su hija siguen 
estarnp;¡dos en la memoria COIp.cl¡va como en un cuadro, grandiosos 
e inaccesibles, 1" imponente figura del padre dominando la frágil si. 
luel" vestid" de blanco de su hija. La sujr.ción de la joven habla sido 
tan total que durante 1" vida del Sr. Grierson, Emily no había tenido 
novio y a los 30 aí;os, cuando él murió, segll ía soltera. Se advierte 
UIl rech"zo de la se.'<ualidad adulta impuesto por el padre y aceptado 

, 

) 
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sumisamente por Emily. Rechazos de esta naturaleza pueden desem. 
bocar en perversiones tales como el incesto o el culto necrofílico 
unido a una obsesión con el pasado que a veces culminan en el suici. 
dio -de hecho el enclaustramiento de Emily es un suicidio en vida: La 
figura paterna tal como la ven en el cuadro imaginario 1m jeffersoni;¡. 
nos, su retrato dominando la sala, y -según veremos-- cubriendo rd f:;'I. 
dáver de su hija simbolizan el poder del pasado, un poder que inhibe o 
destruye al individuo, impeliéndolo a la autodestrucción. De <lh í qlJe 
Emily niegue manlacamente la muerte de su padre y se opong;¡ duran. 
te dfas a inhumarlo. Así lo explica el narrador demótico: "No dijimos 
entonces... como siempre ocurre". 

El relato parece normalizarse en lo que dice relación con el tiempo; 
al comenzar el tercer capítulo -eje del cuento- la secuencia cronoló' 
gica sigue un desarrollo lineal. Se habla de la reacción de Ernily ante 
la muerte de su padre: "estuvo enferma durante mucho tiempo". 
Cuando reaparece en las calles de Jefferson tiene el pelo cortado y 
un aspecto juvenil y asexuado, semejante a "esos ángeles de los vitra· 
les de iglesia". Trágica y serena: fatal como el destino y firmemente 
decidida a imponer una nueva agresión al pueblo. Inmutable, más 
allá del cambio flsico. La ciudad, por el contrario, avanza y se rno­
derniza "acababa de firmar los contratos para la pavimentación 
de las aceras y en el verano que siguió a la muerte del padre comen· 
zaron los trabajos". Con la compañía constructora llega a la ciudad 
quien será el "novio" de Miss Emily: Homer Barron, mocetón rudo 
y vital, yanqui moreno y listo "con una voz fuerte y los ojos más 
claros que la cara"; personalidad expansiva que "muy pronto cono· 
ció a todo el mundo en la ciudad", incluso seguramente a nuestra 
protagonista. La escandalosa vitalidad de Barron contrasta con el 
carácter taciturno de Emily; su agresiva independencia se campa· 
dece con el individualismo a ultranza de la mujer. Pero lo que pro· 
voca el escándalo de "las señoras" es que una Grierson pueda "pen· 
sar seriamente en un hombre del norte" que es, para colmo de ma· 
les, un simple jornalero. Razones históricas y sociales dan pie a los 
comrntarios fTl'lliciosos de las d'lmas, sobre todo. 

",!,:,'¡ •• 
" 

tU 
Los mayores no perdonan a El11ily el olvido de sU alcurnia y los de. 
beres que el código del honor impone a los representantes de la más 
rancia tI adición sureña. Se piensa en apelar a los parientes de Alaba. 
ma, C011 quienes Miss Grierson había reñido por la herencia de la tía 
lOf:;'I , ya que en un asunto tan personal la autoridad no puede inter. 
v(~nir. Por rU<ltta vez, Emily es el centro de todas las miradas y el obje. 
to de todos los cuchicheos que se renuevan domingo a domingo, 
cuando ella y Homer recorren las f:alles de la ciudarl "en el coche al. 
quilado de ruedas nrnarillas con su par de caballos bayos". Mientras 
los viejos mtJrmuran compasivamente "Pobre Emily" por creerla, 
ahora sI, totalmente enajenada, ella continúa enhiesta como si ese 
toque de vulgaridad que la acerca al hombre común, fuera una rea· 
firmación de su impenetrabilidad. Entrevista tras la ventana de su 
f:asa o paseando por las calles de Jefferson, ella conserva siempre 
ese aspecto de ídolo impasible, de criatura exteriormente invulne. 
rabie. N;¡da parece rozarla, nada puede estremecerla. 
El narrador vincula el episodio del cabriolet dominical con el de la 
compra del veneno para matar ratas. ¿A qué designio obedece esto? 
Aparentemente al de mostrar, una vez más, el carácter tozudo de la 
Grielson y sumilt un nuevo trofeo a los muchos que ella le ha arran· 
caclo a la ciudad. El episodio del veneno no queda descolgado en el 
tiempo; se dice "esto fue más de un año después que empezaron a 
decir "Pobre Emily" y, probablemente para desorientarnos, "mien· 
tras sus dos primas -las enemigas de ayer- estaban de visita en su 
casa". 
Emily somete finalmente al droguero y logra que éste le envíe una 
caja de arsénico, veneno que parece excesivo si su destino fuera 
-como ingenuamente pensó el boticario- matar ratas. En la escena 
de la compra del arsénico se intercala un nuevo retrato de Miss Emi· 
Iy "tenía más de 30 años entonces..... Este es el segundo pasaje en 
el que se textualizan parlamentos de Emily, sus ejecuciones verbales 
reiteran el esquema de las empleadas en la entrevista con los ediles. 
Treinta años antes repetía como una autómata "Quiero veneno" 
mientras su cara parecida a la de un guardafaro se despliega corno una 
bandera victoriosa. Por supuesto se sale con la suya y el paquete le es 
enviado con fútiles precauciones que no dejan de tener su sesgo cÓmi· 
CO. 
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la siesta pueblerina se interrumpe nuevamente con el comentario uná­
nime "se matará" y el consiguiente suspiro de alivio ante la posihilidad 
de desembarazarse del deber y la preocuración que Miss Emily rl!'­
presentaba para la ciudad. En sugestiva notación indicial, el discurso 
pasa de la protagonista a su relación con Homer Barran repasando el 
repertorio de conjeturas que se tejieron a lo largo del noviazgo. Algu­
nas señoras pudibundas determinaron que era un oprobio verla pasear 
con un vulg"ar jornalero, intervino inútilmente el pastor bautista y, 
finalmente, el mismo pastor escribe a las primas de Alabama. Todo 
sigue igual, se va fortaleciendo la convicción de que el noviazgo termi­
nará en casamiento como lo confirman la compra de un juego de to­
cador para hombre con el monograma '¡H.B." y la de un ajuar mascu­
lino completo, incluyendo el camisón nupcial. Es de resaltar la actitud 
viril de Emily; es ella quien compra el ajuar de su novio y extrañamen­
te nada parece saberse respecto a las compras que pueda haber hecho 
para su uso personal. las gentes de Jefferson celebraron regocijadas 
porque ahora las derrotadas eran las Grierson de Alabama, más esti­
radas que la propia Emily. de quien se sentlan aliadas para embaucar 
a las primas. La querella familiar retarda y desvía la atención de los 
ciudadanos y de los lectores, del nudo del relato. Clarísimo ejemplo 
de la técnica ocultativa qlJe Faulkner emplea con auténtica maestría 
en este relato. Nótese que ese episodio doméstico no cumple otra 
función que llenar el espacio narr ativo que separa los núcleos del 
relato. 

Terminados los trabajos, Barran se va de Jefferson y apellas siete,.•
dras después parten las primas. Todo parece indic<Jr que los Ilovios 
esperaban esto para unirse. Y asl es, élpenas tres dlas más tarde "Ho­~. 
mer Barran estaba de vuelta en fa ciudad". Unico testigo: un vecino 

•
••

~. que vio al negro haciéndolo entrar por la puerta de la cocina, ampa­
rado por las sombras del atardecer. El amante entra furtivamente en 
la casa de la amada cuando el día declina. No se lo vio más. A partir 
de la notación indicial, el ritmo del relato se remansa, un deliberado 

• 
ralenti va preparando el horrendo descubrimiento final. EI recurso 
dilatorio cumple la misión de privilegiar el efecto tan larga y sinuo­
samente preparado. De lo que resta del capitulo IV, importa destacar 
la descripción del pelo de Miss Emily, que se constituirá en uno de 

~. los elementos más escalofriantes del desenlace. 

y así Miss Emily va pasando de generación p.n generación "querida,.... 
~.
 

45 
inevitable, impenetrable, tranquila y perversa" acumulación de adjeti­
vos que ,despliega las distintas modulaciones del sentir colectivo reco­
(lidas por el narr<Jdor plural. Culmina el penúltimo capitulo con la 
desr.ripción del cuarto de ahajo, donde finalmente Emily murió, con 
su "cabelil gris ... y la falta de so,''. 

El capitulo final es el de la macabra revelación, el que pone en evi­
dencia de forma más clara la técnica ocultativa cara a Faulkner; ad­
viértase cómo omitió deliberadamente narrar el episodio fundamen­
tal. Este capitulo es también el que ofrece la clave del cuento que se 
patentiza en el desenlace y cuya prueba visible es el asesinato de Ha­
mer 8arron -la compra del veneno- y la conserv8ción de su cadáver 
--el olor nauseabundo que agredió al pueblo durante varias semanas­
hasta que éste se ha vuelto un esqueleto descarnado. 
Horrendo crimen que denuncia la necrofília de Emily y que solo se 
descubre cuarenta años más tarde, cuando la homicida es inimputa· 
ble. ¿No es acaso, el último y ahora definitivo triunfo de Emily? 
Pero el descubrimiento ilumina, además, facetas que el narrador 
había ominosamente ocultado, movido quizás por el pudor y el des­
concierto qtle verbal izar hechos de esta naturaleza le provoca, Para 
tina melilncólica depresiva como Emily, amor y posesión van indiso­
lublemente uhidos y no hay forma más segura de posesión que la 
muer tn., la única capaz de aholir el tiempo, ese enemigo que todo 
lo devora La muerte era el único desenlace posible para los tacitur­
nos amores de Emily porque solo ella le brindaba una forma defini­
tiva -.le posesión. 
En su "William Faulkner" Harry M. Campbell'y R.E. Foster realizan 
una lectura del cuento que ofrece variantes respecto a la hecha por no­
sotros, pero que importa consignar. Sostienen que "Una rosa para 
Emily" constituye un ejemplo de lo que denominan "torvo humor 
de tipo surrealista", consistente en profanar temas que han sido ob­
jeto de reverencia. En este caso, los objetos violados son el amor ro­
mántico, la noche nupcial, y la condición de la mujer sureRa. Un 
asesinato y la imagen de una mujer que pasa su noche de bodas en 
los brazos de su amante envenenado y a cuyo lado duerme durante 

~cualenta afias son los instrumentos de que se vale el autor para prac­

.~ 
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ticar esta profanación. "El cahello gris de Emily que queda sobre
 
la almohada y que un vecino descubre trémulo y horrorizado, es el
 
correlato objetivo que precipita el amhivalente estado emocional
 
con que el lector reacciona ante la situación: nos sentimos, al mismo
 
tiempo, atraidos y repelidos".
 
No ohstante, seguimos pensando que el relato tiene un alcance mucho
 
más profundo. Emily es un símbolo no solo de la mujer sureña, sino
 
también del Sur y de su culto rabioso por un pasado definitivamente
 
muerto y, por tanto, irrecuperable. Como Emily, toda cultura que se
 
anquilosa y se cierra al devenir está condenada a la locura, a la soledad
 
y a fa muerte.
 
Los símbolos jamás son inocentes.
 

El texto literario se ofrece al lector para que éste lo interprete. Propo­

nemos al estudiante desentrañar el alcance del título elegido por
 
Faulkner para este relato. Transcribimos el artículo que Juan Eduardo
 
Cirlot en su "Diccionario de símbolos" dedica a la rosa: "es esr!t1cial­

mente un símbolo de finalidad,d e logro absoluto y de perfección.
 
Por esto puede tener todas las identificaciones que coinciden con di.
 
cho significado, como centro místico, corazón, jardín de Eros, Paraí.
 
so de Dante, mujer amada y emblema de Venus.....
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